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Viene de la pág. 3 

D. Manuel Vicens Moner 
para efectuar obras de re­
forma y ampliación en la 
casa señalada con el núm. 
5 de la calle de Maragall 

D. Luis Qirbau Estrada 
para adicionar un piso al 
Hotel Qesoria sito en la ca­
lle Cammany núm. 3 en la 
parte lindante con la riera 
del Monasterio. 

Seguidamente es presen­
tado un proyecto de nueva 
alineación de la calle de San 
Roque acordándose pase a 
examen de la C. I. corres­
pondiente. 

También se acuerda co-^ 
municar a la Junta Directiva 
del Nuevo Casino La Cons­
tancia que estando prevista 
la ejecución en breve plazo 

del asfaltado del Paseo del 
Mar y obras complementa­
rias de mejoramiento adya­
centes, la terraza de dicho 
Casino queda afectada por 
las obras según proyecto 
aprobado ya con anteriori­
dad. 
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Seguidamente el Sr. Al­
calde manifiesta que le pla­
ce proponer se adopte un 
voto de gracias, con motivo 
del apreciable superávit que 
arroja la liquidación del 
Presupuesto, felicitando por 
ello al Sr. Interventor, Se­
cretario, Depositario Jefe de 
la Recaudación de Arbitrios 
y al personal Administrati­
vo y Subalterno a sus órde­
nes por la labor, que cada 
uno dentro de su esfera, ha 
producido, dando este esti' 
mable resultado. Se acuer­
da por unanimidad en tal 
sentido. 

Finalmente expone que 
siendo pública la noticia del 
nuevo cargo que ha sido 
conferido al Excmo. Sr. Go­
bernador civil D. Luis Mazo 
Metido, cree un deber hacer 
constar en acta el agradecí' 
miento de la Corporación 
por su labor efectuada en el 
gobierno déla Provincia y 
por el interés y cariño, que 
en todo momento, ha mani­
festado por los problemas 
de la localidad. Adhiriéndo­
se, desde este momento, a 
cualquier acto de despedida 
u homenaje que con tal mo­
tivo se propusiera tributarle 
por los Municipios de la 
Provincia. 

Nocimientos.— Juan An­
tonio Román Guirado. 

Defunciones. — Salvio 
Cruañas Estañol. Francisco 
Ventura Vergeli, Angela Sin-
tes Fortuny. 

Matrimonios. — Carlos 
Clara munt Costa con Dolo­
res Taberner Viñolas; Anfi-
loquio Sánchez Gallego con 
Francisca Dengrá Muñoz. 
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O. CASELLAS 
PINTURA - DECORACIÓN 

Una máquina de lavar ropa para ser buena de 
verdad debe lavar sin dar vueltas a la ropa, que es 

cuando se estropea. 

LA m u m m u GSFÍSOLÍI m m i SISTEMA ES LA 
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aóa 
construida según modelos «.GeneralBleetríc» y con 

certificado de la A. E. E. 
Pida detalles y una demostración al Distribuidor 

Mn. J. Verda^uer 13 i^ii Feliu de Ouixols 

Nunca segundas partes fueron buenas 

Ldrqdio, muy elocuente y segura, ió anunció. Una se­
gundo ola de frío, viniendo de Siberio, alcanzará Europa. 

Y así fué. Qué semana, señores, de frío! Nuestra ciudad 
no se quedó atrás en esta carrera de temperaturas bajas y se 
llegó a siete grados bajo cero en el interior de la localidad y 
a diez en los alrededores quedaban cara a Tramontana Por 
esto cuando oíamos mencionar a tres o cuatro bajo cero en 
otros lugares considerados muy fríos, nos sentíamos como uno 
especie de campeones en este torneo de hielo, frío y vientos 
siberianos. Las tuberías de conducción de agua volvieron a 
reventa.'', las calles se volvieron resbaladizas con el agua he­
lada y las gallinas dejaron de poner huevos. 

Casos curiosos de este frío 
Si. Las gallinas dejoron de poner huevos. Esto era lo que 

decían las campesinas cuando los ofrecían con algo de alza 
en sus precios. Esta era su justificación y nosotros no quitamos 
ni ponemos huevos. Perdón, queríamos decir ni ponemos rey. 
Porque, en verdad, nos hacemos cargo de como quedará, o 
está quedando el campo, con este frío inclemente, Y el cam­
po es su sustento, es su sudor. 

Patos y gaviotas 
Ellos también pertenecen al frío y por esto hemos de po­

nerlos en primer plano. Los primeros, los patos y queremos 
referirnos a los silvestres, empezaron su éxodo hacia las pro­
ximidades del mar, en las desembocaduras de los ríos o ria­
chuelos, dejando las altas montaiios. 

. Como siempre, pensaron cambiar un clima muy frío por 
otro de templado, pero esta vez puede que se hayan equivo­
cado, porque el agua del mar, aquella que con el. oleaje se 
queda estancada en las concavidades de las rocas, seiba 
quedando helada al punto de restar ahí inmóvil. r _ 

En cambio, parte de las gaviotas de nuestra costa prefie­
ren ir a invernar tierra adentro y por esto las vemos, por ejem­
plo, en el río Oñor allí mismo cuando atraviesa la inmortal 
ciudad de Gerona. :̂  

Todo es cuestión de gustos y entre éstos no hay disputas. 
Hasta afirmaríamos que ellas, los gaviotas, están en la inteli­
gencia del trato de simpatía que existe éntrela ciudad deGé-
roha y la nuestra en este intercambio de multitudes veranie­
gas y feriales. 

El reverso de la medalla 
Hablamos de aves y hablábamos de las mismas en nues­

tro número anterior. Lo hacíamos en sentido humano antes y 
hasta aquí. Pero a continuación sentimos tener que poner la 
nota triste en este aspecto. Cuando más aprieta el frío, cuan­
do se adivina o se presienten a las aves más faltadas ae su 
sustento, es cuando a nuestro alrededor oímos hablar a cier­
tos individuos incultos o crueles, de i ra porar trampas o ce­
pos y conseguir la captura y muerte de las pobres e indefen­
sas avecillas. 

No! Es inhumano tal proceder. El hombre ha dejado 
atrás muchos siglos de existencia paro dedicarse a toles ca­
zas prehistóricas. 

Otro personaje invernal: la «grippe» 
Esto que nuestros abuelos, allá bastante antes de la pri­

mera guerra mundial, le llamaban trancazo y luego le bauti­
zaron con nombre extranjero de «grippe», también ha hecho 
como cada año, su aparición en escena. Y en ciertos casos, ha 
preferido escoger un papel cómico que nosotros es el que pre­
ferimos para esta miscelánea. 

Porque esta vez podríamos decir: los novios proponen y 
la *grippe» dispone. No hay derecho, señora, o estorbar los 
planes de quienes van a casarse, señalando una fecha, aque­
lla en la que los casados pensamos tener el mundo a nuestros 
pies, para que salga usted, señora «grippe» y meta en cama 
a la novia el día antes de la boda. Vaya proceder. Que este 
ha sido el caso de una pareja muy simpática de nuestra ciu­
dad. Ahora, a desear que lo agraciado sé restablezca y pue­
dan acudir antee! altar sin niugún otro contratiempo. 
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